
LA RESTAURACION DE LA CASA NATAL DE MARTI 

PARA los que estamos con-
sagrados desde hace largos 
años a la investigación, al 
estudio, la crítica y la di-

vulgación de la vida y la obra 
clel más genial de los americanos 
de todos los tiempos, con vistas 
a una exacta comprensión de 
sus ideales, principios y doctrinas 
y de las primordiales finalida-
des aue persiguió al preparar, 
organizar y desatar la guerra por 
la independencia de Cuba y Puer-
to Rico, por la libertad de todos 
los pueblos de Nuestra América, 
por la redención de los pobres de 
la tierra, con los cuales quiso su 
suerte echar, y por f i jar el equili-
brio del mundo, no era posible 
conseguir que nos desentendiéra-
mos ae la digna conmemoración 
del centenario del nacimiento de 
Martí. 

Y, al efecto, tres anos antes 
de cumplirse esa gloriosa efemé-
rides, o sea, en 1950, a propuesta 
nuestra, y recogiendo el pensar 
y sentir de los historiadores mar-
tianos, el Noveno Congreso Na-
cional de Historia, organizado por 
la Sociedad Cubana de Estudios 
Históricos e Internacionales y la 
Oficina del Historiador de la Ciu-
dad de La Habana, que se cele-
bró en la ciudad de Cárdenas, 
aprobó unas "Sugerencias' para 
una oportuna y digna conmemo-
ración del Centenario del naci-

.miento de Martí", que, editadas 
en folleto, enviamos al entonces 

Presidente de la República y a los 
miembros del Congreso, reiterán-
dolas a los nuevos gobernantes 
surgidos del 10 de marzo de 1952. 

Como era lógico, tratándose 
del centenario del nacimiento, la 
primera de esas sugerencias, era 
la siguiente: 

"Conservar adecuadamente la 
casa en que nació Martí, el 28 
de enero de 1853, marcada el di-
cho año con el número 41 de la 
calle de Paula, posteriormente 
número 102, y en la actualidad 
Leonor Pérez número 314, decla-
rada Monumento Nacional por 
acuerdo de la Junta Nacional de 
Arqueología y Etnología, sancio-
nado por decreto presidencial de 
5 de febrero de 1949; y embelle-
cer sus alrededores, constituyén-
dose, si fuera posible, un parque 
circundante". 

No conforme con ello, a medio 
año de distancia del 28 de enero 
de 1953, iniciamos en esta revista 
una serie de artículos consagra-
da a estimular el celo de ciuda-
danos y gobernantes, haciéndoles 
ver a "nos y otros la urgencia de 
movilizarse ya para esa trascen-
dental rememoración patriótica. 

El segundo de dichos trabajos 
se titulaba: ¡Salvemos la casa 
natal de Martí!, y en él sugería-
mos al Gobierno adoptase las si-
guientes disposiciones: 
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De esas sugerencias se han sa-
tisfecho por el Gobierno la pri-
mera y la segunda. 

Quedó reorganizada la Junta 
Patronal, manteniéndose en ella 
los tres miembros supervivientes 
de la primitiva Junta y desig-
nando sus representantes las ins-
tituciones a las que tal derecho 
se les concedió: Asociación Na-
cional de Veteranos de la Inde-
pendancia, Asociación de Emi-
grados Revolucionarios, Academia 
de la Historia de Cuba, Sociedad 
Cubana de Estudios Históricos e 

Internacionales, Colegio de Abo-
gados de La Habana, Asociación 
de Antiguos Alumnos del Semi-
nario Martiano, Lyceum, Institu-
to número 1 de Segunda Ense-
ñanza de La Habana, Academia 
Nacional de Artes y Letras, Ate-
neo de La Habana y Sociedad 
Económica de Amigos del País. 
Figuran como miembros ex ofi-
cio: el ministro de Educación, el 
alcalde de La Habana, el gober-
nador de la provincia y los pre-
sidentes del Senado y de la Cá-
mara de Representantes. 

En la primera sesión que cele-
bró la Junta Patronal,' ésta eligió, 
a propuesta nuestra, como repre-
sentante de la Sociedad Cubana 
de Estudios Históricos e Inter-
nacionales, director técnico de la 
Casa Natal y Museo José Martí, 
al profesor Manuel I. Mesa Ro-
dríguez, representante de la Aca-
demia de la Historia de Cuba. 

Nuestra propuesta estaba fun-
damentada en que el profesor 
Mesa Rodríguez, que ha consa-
grado su vida al servicio de su 
patria, y no se ha servido jamás 
de ella, siguiendo fidelísimamen-
te el apotegma martiano, y como 
historiador ha enriquecido la bi-
bliografía cubana con valiosísi-
mos estudios, entre los que figu-
ra en primer término su biogra-
fía de José de la Luz Caballero, 
la más exacta y completa publi-
cada hasta ahora, complemento 
y rectificación de las obras clá-
sicas en la materia de José Igna-
cio Rodríguez y Manuel Sangui-
ly; es también un fervoroso mar-
tiano, que ha dado a luz nume-
rosos trabajos en diarios y re-

vistas y en folletos y libros, ade-
más de conferencias cuyos textos 
están aún sin publicar, consa-
grados a estudiar la personalidad 
y la obra del Apóstol de nuestras 
libertades, y ofreciendo en esos 
trabajos muy originales enfoques 
e interpretaciones sobre aquélla 
y ésta, como lo revelan cumpli-
damente—entre otros, para no 
citar sino los últimos—sus ensa-
yos Letra y espíritu de Martí a 
través de su epistolario, El Ma-
nifiesto de Montecristi y El De-
cálogo del y5. 

Pero a más de este rico bagaje 
martiano, concurrían, en el pro-
fesor Mesa Rodríguez para de-
signarlo director técnico de la 
Casa Natal y Museo José Martí, 
las circunstancias excepcionales 
de haber laborado ya, en ocasio-
nes anteriores, en pro de la con-
servación de esa inapreciada re-
liquia histórica habanera y cu-
bana, de cuyas actividades ha 
quedado un folleto por él publi-
cado en 1949, Museo José Martí. 
Breve reseña de su origen; y el 

Vitrinas del último cuarto de la planta baja, con el cuadro de la tL iba en Sant iago 
reliquias y fotograf ías de las obras real izadas en la casa. ' Angu lo del cuarto en ^ le estaba colocada la cama en que nació Mart í . 



El profesor Manue l I. M E S A R O D R I G U E Z , Director Técnico de la casa natal y museo 
José Mart í , examinando el estado en que se encontraban las puertas y ventanas, que 
ha sido necesario sustituir por otras iguales de maderas refractarias al comején. 

Grillete que llevó Mar t í como presidiario político, y fué donado por la señora M a r í a 
Mant i l la; resolución suprimiendo el número 113 de las prisiones nacionales; y dibujo 

de Mar i ano Miguel . 

dinamismo y capacidad directo-
ra y organizadora mil veces de-
mostrados en sus actividades cul-
turales, que eran garantía de su 
eficiente gestión en esta etapa 
contemporánea de ese preciadí-
simo Monumento Nacional. 

Y no ha quedado defraudada 
la confianza que en él depositó 
la Junta Patronal, pues en el 
muy corto tiempo de que pudo 
disponerse para que la restaura-
ción de la Casa estuviese ter-
minada antes del 28 de enero de 
este año, el profesor Mesa Ro-
dríguez desocupó el inmueble de 
todos los muebles y reliquias qüe 
allí se encontraban, depositán-
dolos en local expresamente cedi-
do al efecto por la Sociedad Co-
lombista Panamericana, destruyó 
todo lo que estaba deteriorado 
por el comején, sustituyéndolo 
por material nuevo, construyó vi-
trinas, puso marco a los cuadros 
que existían y a los nuevos que 
donó o le fueron donados. Diri-
gió, con la cooperación que con-
sidera prestada con todo entu-
siasmo y capacidad " por los ar-
quitectos y obreros del Ministe-
rio de Obras Públicas, la restau-
ración de techos, paredes y pisos 
—en desastroso estado de ruina— 
del edificio, y sustitución, cuando 
fué absolutamente indispensable, 
de pisos, puertas y techos, sin 
que fuese alterado en lo más mí-
nimo el estilo y carácter de aquél. 
Retiró todo lo que resultaba im-
propio de aquella modestísima 
vivienda de los padres de Martí, 
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allí, como por ejemplo, unas 
lámparas de cristal, en forma de 
liras, cristal, que jamás pudo te-
ner aquel pobre matrimonio. 

Logró el profesor Mesa Rodrí-
guez que el Comité Ejecutivo de 
la Comisión del Centenario de 
Martí sufragase todas esas obras 
y las demás necesidades de la 
Casa. Restauró el retrato de 
Martí, al óleo, pintado por Nor-
man, único para el que. posó el 
Apóstol, sin tocar las pinturas, 
de modo que no se siguiese de-
teriorando la tela, colocándolo 
después en un caballete, para 
que no le afecte la humedad de 
la pared... Y, así, el 28 de enero 
pudo lograr el profesor Mesa Ro-
dríguez que la casa natal dey 
Martí estuviese dotada del ma-
yor decoro y dignidad, a fin de 
que sea un templo al que pue-
dan acudir los visitantes, na-
cionales y extranjeros, a rendir 
homenaje de respeto, cariño y 
devoción al gran cubano y gran 
americano. Y los visitantes reci-
bieron,!, como obsequio personal 
del dirtector técnico, 16,000 gran-
des lápinas con el retrato al 
óleo de Norman, citado, a tama-
ño natural, y 30,000 reducidas 
para los niños de las escuelas. 

¡Ya sstaba salvada la casa na-
tal de Martí, en el presente y 
para íl futuro! 

Pero aun falta por realizar al-
go má;, mucho más indispensa-
ble e neludible. 

Es J¡j; primero, el uneamiento 
que está 

enclavada la casa. Es aquella una 
zona de prostitución, abierta y 
pública, que debe ser totalmente 
adecentada. (He ahí un buen 
émpeño a acometer por la f la-
mante Liga de la Decencia). 

El director técnico ha logrado 
tener a sus órdenes un vigilante 
de la policía en las horas en que 
la casa" está abierta al público, 
y que durante ellas cierren sus 
puertas los cafés bares allí si-
tuados. 

Pero continúan a plena zafra 
las dos posadas, con el nombre 
de "hoteles", que se encuentran 
desde hace años en esa cuadra: 
el Hotel Martin, a dos puertas de 
la casa, y el Hotel Camagüey, en 
frente de éste. 

Por cierto que, el primero—edi-
ficio de varias plantas—cuando 
fué abierto al servicio a que esta-
ba destinado, ostentaba el nom-
bre de Hotel Martí, y al protes-
tar de esa ignominia el encon-
ces director técnico de la casa, 
Arturo R. de Carnearte, se le 
agregó una N al apellido Martí, 
quedando convertido en Martín. 

(Pido perdón a mis lectores 
por poner al descubierto estas 
inconcebibles lacras, pero lo ha-
go con la esperanza de que al 
anatematizarlas y denunciarlas 
de modo público, se logre su to-
tal extirpación, aunque nos due-
la como cubanos y como mar-
tianos, que nunca hemos explo-
tado ni a Cuba ni a Martí, tener 
que formular estas denuncias, 
del mismo modo que hace ñoco 
denunciamos desde estas ¡páginas 

esa otra indignidad de que exis-
tieran "veteranos" que jamás 
fueron libertadores). 

Tampoco se ha llevado a cabo 
la expropiación de las casas co-
lindantes a la de Martí, y la cons-
trucción en esos terrenos de un 
parque o jardín rodeado de ver-
jas, aspiración, también, de los 
martianos de ayer y de hoy. Es-
peramos que se conviertan en 
realidad las manifestaciones del 
doctor José López Isa, director 
general de Cultura del Ministerio 
de Educación, en la sesión cele-
brada por la Junta del Patrona-
to el 4 de enero, de que, "des-
pués del 28 de enero se acomete-
rá la expropiación de algunos de 
los edificios colindantes con la 
Gasa de Martí". 
. Y nos queda por decir dos pa-
labras sobre la última sugeren-
cia que hicimos en nuestro tra-
bajo, aquí publicado, seis meses 
antes del Centenario. Nos com-
placemos en informar a los lec-
tores que ya ha sido consultado 
el director técnico de la casa na-
tal de Martí sobre las necesidades 
materiales y sobre la plantilla 
del personal indispensable para 
el mantenimiento de aquélla. 

Y terminamos estas cuartillas, 
.expresando que al escribirlas só-
lo nos ha movido el anhelo de 
que Martí sea enaltecido cumpli-
damente en todo momento y lu-
gar de la tierra por la que ofren-
do su vida, y que cuanto a Martí 
se refiera interese más que si 
fuera cosa propia, a todos sus 
compatriotas. 


